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SÁBADO SANTO 
 

El Sentido de la Liturgia de este día 
  

En la mañana del segundo día del Santo Triduo Pascual, se nos invita a la 
Oración con la Madre llena de dolor, que permanece junto al Santo Sepulcro de su 
Hijo. No es un día vacío, sino de amorosa contemplación junto a Ella, la Madre 
del silencio y de la espera. 

 

Ofrecemos una Celebración de la mañana, preparada con los textos del Oficio 
de Lectura y de las Laudes, en la que hemos querido tener muy presente la imagen 
de Cristo crucificado, o en el sepulcro, o descendiendo a los infiernos, ya que 
ilustran el misterio del Sábado Santo, así como la imagen de la Virgen en los 
momentos de dolor (cf Paschale Solemnitatis (PS), 73). Con esta celebración de la 
mañana pretendemos indicar al(os) orante(s), que su(s) pensamiento(s) se centren en ese 
momento de la vida de Cristo.  
 

Antes de iniciar la Celebración, presentamos el Sentido de la Liturgia de 
este día. Dediquemos unos momentos previos a la lectura personal de las 
siguientes diapositivas ilustradas, que pretenden iniciarnos en el misterio 
(catequesis mistagógica), en el momento de oración, ya sea vivido personalmente o 
en familia. 
 

	
	 	



	
	

	
	
	

	
	
	 	



	
	

	
	
	
	

	
	 	



Segundo	Día	
Del	Santo	Triduo	Pascual	

	

Celebración de la mañana 
 

 

	
Ante	la	imagen	de	un	Crucificado	o	de	la	Virgen.	

	

					Iniciamos	la	oración	de	la	mañana,	unidos	a	toda	la	Iglesia,	para	celebrar	el	día	santo	
en	que	Nuestro	Señor	Jesucristo	permaneció	en	el	Sepulcro	y	“descendió	a	los	infiernos”.	
					“En	su	designio	de	salvación,	Dios	dispuso	que	su	Hijo	no	solamente	"muriese	por	
nuestros	 pecados"	 (1	Co	15,	 3),	 sino	 también	que	 conociera	 el	 estado	de	muerte,	 el	
estado	de	separación	entre	su	alma	y	su	cuerpo,	durante	el	tiempo	comprendido	entre	
el	momento	en	que	Él	expiró	en	la	Cruz	y	el	momento	en	que	resucitó.	Este	estado	de	
Cristo	muerto	es	el	misterio	del	sepulcro	y	del	descenso	a	los	infiernos.	Es	el	misterio	del	
Sábado	Santo	en	el	que	Cristo	depositado	en	la	tumba	(cf.	Jn	19,	42)	manifiesta	el	gran	
reposo	sabático	de	Dios	(cf.	Hb	4,	4-9)	después	de	realizar	(cf.	Jn	19,	30)	la	salvación	de	
los	hombres,	que	establece	en	la	paz	el	universo	entero”	(CAT	624). 
 

______________________ 
	
	
	

Invocación	Inicial	
De	pie	

V.	Dios	mío,	ven	en	mi	auxilio. 	(Santiguándose	al	mismo	tiempo)	

R.	Señor,	date	prisa	en	socorrerme.		
Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	Santo.		
Como	era	en	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.		Amén.	

	

			El	 Señor	 está	muerto	 en	 el	 sepulcro,	 y	 nosotros,	 los	 creyentes,	 nos	 reunimos	 esta	
mañana	para	orar	unidos	en	la	espera	de	la	Resurrección.	

	

El	himno	de	pie,	
y,	si	son	un	grupo,		

recitan,	al	mismo	tiempo,	
	todas	las	estrofas	

	

				Himno	
	

Venid	al	huerto,	perfumes,	
enjugad	la	blanca	sábana:	

en	el	tálamo	nupcial	
el	Rey	descansa.	

	

Muertos	de	negros	sepulcros,	
venid	a	la	tumba	santa:	
la	Vida	espera	dormida,	

la	Iglesia	aguarda.	
	

Llegad	al	jardín,	creyentes,	
tened	en	silencio	el	alma:	
ya	empiezan	a	ver	los	justos	

la	noche	clara.	



	

Oh	dolientes	de	la	tierra,	
verted	aquí	vuestras	lágrimas;	
en	la	gloria	de	este	cuerpo	

serán	bañadas.	
	

Salve,	cuerpo	cobijado	
bajo	las	divinas	alas,	

salve,	casa	del	Espíritu,	
nuestra	morada.	Amén.	

Sentados.	
	

Monición	
	

			Oramos	con	las	palabras	del	salmo	cuarto.	Las	palabras	del	hombre	justo	que,	por	
encima	de	todo	peligro	y	de	toda	incertidumbre,	pone	su	confianza	en	Dios.	Jesús,	el	
Señor,	duerme	en	paz.	Y	el	Padre	lo	resucitará.	
	

Salmodia	
	

Ant.	1.	En	paz	me	acuesto	y	duermo	tranquilo.	 	 									Uno	recita	la	antífona.	
Si	son	un	grupo,	

el	salmo	se	recita	a	dos	coros.	
	

Salmo	4	
	

Acción	de	gracias	
	

Escúchame	cuando	te	invoco,	Dios,	defensor	mío;	
				 			tú	que	en	el	aprieto	me	diste	anchura,	
				 			ten	piedad	de	mí	y	escucha	mi	oración.	
	

Y	vosotros,	¿hasta	cuándo	ultrajaréis	mi	honor,	
				 			amaréis	la	falsedad	y	buscaréis	el	engaño?	
				 			Sabedlo:	el	Señor	hizo	milagros	en	mi	favor,	
				 			y	el	Señor	me	escuchará	cuando	lo	invoque.	
	

Temblad	y	no	pequéis,	reflexionad	
				 			en	el	silencio	de	vuestro	lecho;	
				 			ofreced	sacrificios	legítimos	
				 			y	confiad	en	el	Señor.	
	

Hay	muchos	que	dicen:	«¿Quién	nos	hará	ver	la	dicha,	
				 			si	la	luz	de	tu	rostro	ha	huido	de	nosotros?»	
	

Pero	tú,	Señor,	has	puesto	en	mi	corazón	más	alegría	
				 			que	si	abundara	en	trigo	y	en	vino.	
	

En	paz	me	acuesto	y	en	seguida	me	duermo,	
				 			porque	tú	sólo,	Señor,	me	haces	vivir	tranquilo.	
	

	 Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	santo.																																																								Todos.	
	 Como	era	el	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.		

Amén.	
	

Ant.	En	paz	me	acuesto	y	duermo	tranquilo.		 	 																																								Todos.	
	



Un	momento	de	silencio.	
	

Monición	
	

			Al	proclamar	que	 Jesucristo	bajó	a	 los	 infiernos,	queremos	expresar	que	compartió	
realmente	 la	condición	de	 los	muertos.	No	fue	 la	suya	una	muerte	aparente.	Pero	el	
padre	 no	 lo	 abandonará:	 “no	 le	 entregará	 a	 la	muerte	 ni	 dejará	 a	 su	 fiel	 conocer	 la	
corrupción”,	sino	que	lo	glorificará,	y	con	él	a	todos	los	que	hayan	seguido	el	“sendero	
de	la	vida”,	que	son	sus	enseñanzas.	A	todos	saciará	Dios	de	gozo	en	su	presencia,	de	
alegría	perpetua	a	su	derecha.	

	
	

Ant.	2.	Mi	carne	descansa	serena.		 	 												Uno	recita	la	antífona.	
																																																																																													Si	son	un	grupo,	

																																																																																																																																									el	salmo	se	recita	a	dos	coros.	
	

Salmo	15	
	

Cristo	y	sus	miembros	esperan	la	Resurrección	
	

Protégeme,	Dios	mío,	que	me	refugio	en	ti;	
			yo	digo	al	Señor:	«Tú	eres	mi	bien.»	
			Los	dioses	y	señores	de	la	tierra	
			no	me	satisfacen.	
	

Multiplican	las	estatuas	
			de	dioses	extraños;	
			no	derramaré	sus	libaciones	con	mis	manos,	
			ni	tomaré	sus	nombres	en	mis	labios.	
	

El	Señor	es	mi	heredad	y	mi	copa;	
			mi	suerte	está	en	tu	mano:	
			me	ha	tocado	un	lote	hermoso,	
			me	encanta	mi	heredad.	
	

Bendeciré	al	Señor,	que	me	aconseja,	
			hasta	de	noche	me	instruye	internamente.	
			Tengo	siempre	presente	al	Señor,	
			con	él	a	mi	derecha	no	vacilaré.	
	

Por	eso	se	me	alegra	el	corazón,	
			se	gozan	mis	entrañas,	
			y	mi	carne	descansa	serena.	
			Porque	no	me	entregarás	a	la	muerte,	
			ni	dejarás	a	tu	fiel	conocer	la	corrupción.	
	

Me	enseñarás	el	sendero	de	la	vida,	
			me	saciarás	de	gozo	en	tu	presencia,	
			de	alegría	perpetua	a	tu	derecha.	
	

Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	santo.																																																								Todos.	
	 Como	era	el	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.		

Amén.	
	

Ant.	Mi	carne	descansa	serena.																																																																																																													Todos.	



	

Un	momento	de	silencio.	
	

Monición	
	

			Nosotros,	velando	en	la	espera	de	la	Resurrección	del	Señor,	nos	hacemos	la	ilusión	de	
que	le	despertamos,	cuando	decimos:	“Levantaos,	puertas	antiguas:	va	a	entrar	el	Rey	
de	la	gloria”.	Que	ruede	la	piedra	del	sepulcro,	que	nuestro	Salvador,	héroe	poderoso,	
ha	de	entrar	en	el	reino	de	su	gloria.	Pero	Cristo	ya	resucitó,	y	es	su	Resurrección	la	que	
nos	despierta	a	nosotros	a	una	vida	nueva.	

Uno	recita	la	antífona.	
	

Ant.	3.	Levantaos,	puertas	antiguas:	va	a	entrar	el	Rey	de	la	gloria.		
																																																																																													Si	son	un	grupo,	

																																																																																																																																											el	salmo	se	recita	a	dos	coros	
	

Salmo	23	
	

Entrada	solemne	de	Dios	en	su	templo	
	

Del	Señor	es	la	tierra	y	cuanto	la	llena,	
			el	orbe	y	todos	sus	habitantes:	
			El	la	fundó	sobre	los	mares,	
			El	la	afianzó	sobre	los	ríos.	
	

¿Quién	puede	subir	al	monte	del	Señor?	
			¿Quién	puede	estar	en	el	recinto	sacro?	
	

El	hombre	de	manos	inocentes	
			y	puro	corazón,	
			que	no	confía	en	los	ídolos	
			ni	jura	contra	el	prójimo	en	falso.	
	

Ese	recibirá	la	bendición	del	Señor,	
			le	hará	justicia	el	Dios	de	salvación.	
	

Este	es	el	grupo	que	busca	al	Señor,	
			que	viene	a	tu	presencia,	Dios	de	Jacob.	
	

¡Portones!,	alzad	los	dinteles,	
			levantaos,	puertas	antiguas:	
			va	a	entrar	el	Rey	de	la	gloria.	
	

¿Quién	es	ese	Rey	de	la	gloria?	
			El	Señor,	héroe	valeroso;	
			el	Señor,	héroe	de	la	guerra.	
	

¡Portones!,	alzad	los	dinteles,	
			levantaos,	puertas	antiguas:	
			va	a	entrar	el	Rey	de	la	gloria.	
	

¿Quién	es	ese	Rey	de	la	gloria?	
			El	Señor,	Dios	de	los	ejércitos.	
			Él	es	el	Rey	de	la	gloria.	
	

Gloria	al	Padre,	y	al	Hijo,	y	al	Espíritu	santo.																																																								Todos.	
	 Como	era	el	el	principio,	ahora	y	siempre,	por	los	siglos	de	los	siglos.		

Amén.	



	

Ant.	Levantaos,	puertas	antiguas:	va	a	entrar	el	Rey	de	la	gloria.																												Todos.	
		

	
V.	Defiende	mi	causa	y	rescátame.	
R.	Con	tu	promesa	dame	vida.	

Un	momento	de	silencio.	
	

Primera	Lectura	
	

De	la	carta	a	los	Hebreos		 	 	 	 	 	 														4,1-13	
	

Empeñémonos	en	entrar	en	el	descanso	del	Señor	
	

Hermanos:	Temamos,	no	sea	que,	estando	aún	en	vigor	la	promesa	de	entrar	en	
su	descanso,	alguno	de	vosotros	crea	haber	perdido	la	oportunidad.	También	nosotros	
hemos	recibido	la	buena	noticia,	igual	que	ellos;	pero	el	mensaje	que	oyeron	no	les	sirvió	
de	nada	a	quienes	no	se	adhirieron	por	la	fe	a	los	que	lo	habían	escuchado.		

Así	pues,	 los	creyentes	entremos	en	el	descanso,	de	acuerdo	con	lo	dicho:	He	
jurado	 en	mi	 cólera	 que	 no	 entrarán	 en	mi	 descanso,	 y	 eso	 que	 sus	 obras	 estaban	
terminadas	desde	la	creación	del	mundo.	Acerca	del	día	séptimo	se	dijo:	Y	descansó	Dios	
el	día	séptimo	de	todo	el	trabajo	que	había	hecho.	En	nuestro	pasaje	añade:	No	entrarán	
en	mi	descanso.		

Puesto	que,	 según	esto,	quedan	algunos	por	entrar	en	él,	 y	 los	primeros	que	
recibieron	la	buena	noticia	no	entraron	por	su	rebeldía,	Dios	señala	otro	día,	hoy,	al	decir	
mucho	tiempo	después,	por	boca	de	David,	lo	antes	citado:	Si	escucháis	hoy	su	voz,	|	no	
endurezcáis	vuestros	corazones.		

Si	Josué	les	hubiera	dado	el	descanso,	Dios	no	habría	hablado	luego	de	otro	día;	
por	consiguiente,	todavía	queda	un	tiempo	de	descanso	para	el	pueblo	de	Dios,	pues	el	
que	entra	en	su	descanso,	también	él	descansa	de	sus	tareas,	como	Dios	de	la	suyas.	
Empeñémonos,	por	tanto,	en	entrar	en	aquel	descanso,	para	que	nadie	caiga,	imitando	
aquella	desobediencia.		

Porque	la	palabra	de	Dios	es	viva	y	eficaz,	más	tajante	que	espada	de	doble	filo;	
penetra	hasta	el	punto	donde	se	dividen	alma	y	espíritu,	coyunturas	y	tuétanos;	juzga	
los	deseos	e	intenciones	del	corazón.	Nada	se	le	oculta;	todo	está	patente	y	descubierto	
a	los	ojos	de	aquel	a	quien	hemos	de	rendir	cuentas.	

	
Responsorio		 	 	 	 	 	 	 																						Flp	2,8-9.	

	

R.	Cristo,	por	nosotros,	se	sometió	incluso	a	la	muerte,	y	una	muerte	de	Cruz.	
V.	Por	eso	Dios	lo	levantó	sobre	todo	y	le	concedió	el	Nombre	sobre	todo	nombre.	

	
Segunda	Lectura	

Todos	de	pie.	
	

De	la	Pasión	de	nuestro	Señor	Jesucristo	según	San	Juan.																					Jn	19,31-42.	
	

Los	judíos	entonces,	como	era	el	día	de	la	Preparación,	para	que	no	se	quedaran	
los	cuerpos	en	 la	cruz	el	 sábado,	porque	aquel	 sábado	era	un	día	grande,	pidieron	a	
Pilato	 que	 les	 quebraran	 las	 piernas	 y	 que	 los	 quitaran.	 Fueron	 los	 soldados,	 le	
quebraron	las	piernas	al	primero	y	luego	al	otro	que	habían	crucificado	con	él;	pero	al	
llegar	a	Jesús,	viendo	que	ya	había	muerto,	no	le	quebraron	las	piernas,	sino	que	uno	de	



los	soldados,	con	la	lanza,	le	traspasó	el	costado,	y	al	punto	salió	sangre	y	agua.	El	que	
lo	vio	da	testimonio,	y	su	testimonio	es	verdadero,	y	él	sabe	que	dice	verdad,	para	que	
también	 vosotros	 creáis.	 Esto	 ocurrió	 para	 que	 se	 cumpliera	 la	 Escritura:	 «No	 le	
quebrarán	un	hueso»;	y	en	otro	lugar	la	Escritura	dice:	«Mirarán	al	que	traspasaron».	
Después	de	esto,	José	de	Arimatea,	que	era	discípulo	de	Jesús	aunque	oculto	por	miedo	
a	los	judíos,	pidió	a	Pilato	que	le	dejara	llevarse	el	cuerpo	de	Jesús.	Y	Pilato	lo	autorizó.	
Él	fue	entonces	y	se	llevó	el	cuerpo.	Llegó	también	Nicodemo,	el	que	había	ido	a	verlo	
de	noche,	y	trajo	unas	cien	libras	de	una	mixtura	de	mirra	y	áloe.	Tomaron	el	cuerpo	de	
Jesús	y	 lo	envolvieron	en	 los	 lienzos	con	 los	aromas,	según	se	acostumbra	a	enterrar	
entre	 los	 judíos.	Había	un	huerto	en	el	sitio	donde	 lo	crucificaron,	y	en	el	huerto,	un	
sepulcro	nuevo	donde	nadie	había	sido	enterrado	todavía.	Y	como	para	los	judíos	era	el	
día	de	la	Preparación,	y	el	sepulcro	estaba	cerca,	pusieron	allí	a	Jesús.	

Sentados.	
	

Responsorio						 	 	 	 	 																									Cf.	Mt	27,	66.	60.	62  	
	

R. Después	de	sepultar	al	Señor,	hicieron	rodar	una	gran	piedra	a	la	entrada	del	sepulcro	
y	lo	sellaron. * Y	pusieron	guardias	para	custodiarlo.	
V. Los	jefes	de	los	sacerdotes	se	presentaron	ante	Pilato,	y	le	pidieron	que	diese	orden	
de	vigilar	el	sepulcro.		
R.	Y	pusieron	guardias	para	custodiarlo.	

	

Un	momento	de	silencio.	
	

Tercera	Lectura	
	

De	una	antigua	Homilía	sobre	el	grande	y	santo	Sábado.	
	

(PG	43,	439.	451.	462-463)	
	

El	descenso	del	Señor	a	la	región	de	los	muertos	
	

¿Qué	es	lo	que	hoy	sucede?	Un	gran	silencio	envuelve	la	tierra;	un	gran	silencio	
porque	el	Rey	duerme.	«La	tierra	temió	sobrecogida»	porque	Dios	se	durmió	en	la	carne	
y	 ha	 despertado	 a	 los	 que	 dormían	 desde	 antiguo.	 Dios	 en	 la	 carne	 ha	muerto	 y	 el	
Abismo	ha	despertado.	

Va	 a	 buscar	 a	 nuestro	 primer	 padre	 como	 si	 fuera	 la	 oveja	 perdida.	 Quiere	
absolutamente	visitar	«a	los	que	viven	en	tinieblas	y	en	sombra	de	muerte».	El,	que	es	
al	mismo	tiempo	Hijo	de	Dios,	hijo	de	Eva,	va	a	librar	de	su	prisión	y	de	sus	dolores	a	
Adán	y	a	Eva.	

El	Señor,	 teniendo	en	sus	manos	 las	armas	vencedoras	de	 la	cruz,	se	acerca	a	
ellos.	 Al	 verlo	 nuestro	 primer	 padre	 Adán,	 asombrado	 por	 tan	 gran	 acontecimiento,	
exclama	y	dice	a	todos:	Mi	Señor	esté	con	todos.	Y	Cristo,	respondiendo,	dice	a	Adán:	Y	
con	 tu	 espíritu.	 Y	 tomándolo	 por	 la	 mano	 le	 añade:	 «Despierta	 tú	 que	 duermes,	
levántate	de	entre	los	muertos	y	Cristo	será	tu	luz».	

Yo	soy	tu	Dios	que	por	ti	y	por	todos	los	que	han	de	nacer	de	ti	me	he	hecho	tu	
hijo;	y	ahora	te	digo:	tengo	el	poder	de	anunciar	a	los	que	están	encadenados:	Salid;	y	a	
los	que	se	encuentran	en	las	tinieblas:	iluminaos;	y	a	los	que	dormís:	levantaos.	

A	 ti	 te	 mando:	 «despierta	 tú	 que	 duermes»,	 pues	 no	 te	 creé	 para	 que	
permanezcas	cautivo	en	el	Abismo;	«levántate	de	entre	 los	muertos»,	pues	yo	soy	 la	
vida	de	los	muertos.	Levántate,	obra	de	mis	manos;	levántate,	imagen	mía,	creado	a	mi	
semejanza.	Levántate,	salgamos	de	aquí	porque	tú	en	mí,	y	yo	en	ti,	formamos	una	sola	



e	indivisible	persona.	
Por	 ti	 yo,	 tu	 Dios,	me	 he	 hecho	 tu	 hijo;	 por	 ti	 yo,	 tu	 Señor,	 he	 revestido	 tu	

condición	servil;	por	ti	yo,	que	estoy	sobre	los	cielos,	he	venido	a	la	tierra	y	he	bajado	al	
Abismo;	por	ti	me	he	hecho	hombre,	«semejante	a	un	inválido	que	tiene	su	cama	entre	
los	muertos»;	por	ti	que	fuiste	expulsado	del	huerto	he	sido	entregado	a	los	judíos	en	el	
huerto,	y	en	el	huerto	he	sido	crucificado.	Contempla	los	salivazos	de	mi	cara	que	he	
soportado	 para	 devolverte	 tu	 primer	 aliento	 de	 vida;	 contempla	 los	 golpes	 de	 mis	
mejillas	 que	 he	 soportado	 para	 reformar	 de	 acuerdo	 con	 mi	 imagen	 tu	 imagen	
deformada.	

Contempla	los	azotes	en	mis	espaldas	que	he	aceptado	para	aliviarte	del	peso	de	
los	pecados	que	habían	sido	cargados	sobre	tu	espalda.	Contempla	los	clavos	que	me	
han	 sujetado	 fuertemente	 al	 madero;	 por	 ti	 los	 he	 aceptado,	 que	 maliciosamente	
extendiste	una	mano	al	árbol.	

Dormí	en	la	cruz	y	la	lanza	atravesó	mi	costado	por	ti,	que	en	el	paraíso	dormiste	
y	de	tu	costado	diste	origen	a	Eva.	Mi	costado	ha	curado	el	dolor	del	costado.	Mi	sueño	
te	saca	del	sueño	del	Abismo.	Mi	lanza	eliminó	aquella	espada	que	te	amenazaba	en	el	
paraíso.	

Levántate,	salgamos	de	aquí.	El	enemigo	te	sacó	del	paraíso;	yo	te	coloco	no	ya	
en	el	paraíso,	sino	en	el	trono	celeste.	Te	prohibí	que	comieras	del	árbol	de	la	vida,	que	
no	era	sino	imagen	del	verdadero	árbol;	yo	soy	el	verdadero	árbol,	yo	que	soy	la	vida	y	
que	estoy	unido	a	ti.	Coloqué	un	querubín	que	fielmente	te	vigilará;	ahora	te	concedo	
que	el	querubín,	reconociendo	tu	dignidad,	te	sirva.	

El	trono	de	los	querubines	está	preparado,	los	portadores	atentos	y	preparados,	
el	 tálamo	 construido,	 los	 alimentos	 prestos,	 se	 han	 embellecido	 los	 eternos	
tabernáculos	y	las	moradas,	los	tesoros	abiertos	y	el	reino	de	los	cielos	que	existe	antes	
de	los	siglos	está	preparado.	

	

Responsorio	
	

R.	¡Se	fue	nuestro	Pastor,	la	fuente	de	agua	viva!	A	su	paso	el	sol	se	oscureció.		Hoy	fue	
por	él	capturado	el	que	tenía	cautivo	al	primer	hombre.	*	Hoy	nuestro	Salvador	rompió	
las	puertas	y	cerrojos	de	la	muerte.	
V.	Demolió	las	prisiones	del	abismo	y	destrozó	el	poder	del	enemigo.	
R.	Hoy	nuestro	Salvador	rompió	las	puertas	y	cerrojos	de	la	muerte.	

	

Un	momento	de	silencio.	
	

Preces	
De	pie	hasta	el	final.	

	

Adoremos	a	nuestro	Redentor,	que	por	nosotros	y	por	todos	los	hombres	quiso	
morir	y	ser	sepultado,	para	resucitar	de	entre	los	muertos,	y	supliquémosle,	diciendo:	
	Señor,	ten	piedad	de	nosotros.	
	

Oh	Señor,	que	junto	a	tu	cruz	y	a	tu	sepulcro	tuviste	a	tu	Madre	dolorosa	que	participó	
en	tu	aflicción,	
—haz	que	tu	pueblo	sepa	también	participar	en	tu	pasión.	
	

Señor	Jesús,	que	como	grano	de	trigo	caíste	en	la	tierra	para	morir	
y	dar	con	ello	fruto	abundante,	
—haz	que	también	nosotros	sepamos	morir	al	pecado	y	vivir	para	Dios	va.	
	



Oh	Pastor	de	la	Iglesia,	que	quisiste	ocultarte	en	el	sepulcro	
para	dar	la	vida	a	los	hombres,	
—haz	que	nosotros	sepamos	también	vivir	escondidos	contigo	en	Dios.	
	

Nuevo	Adán,	que	quisiste	baja	al	 reino	de	 la	muerte,	para	 librar	a	 cuantos,	desde	el	
origen	del	mundo,	estaban	encarcelados,	
—haz	que	todos	los	hombres,	muertos	al	pecado,	escuchen	tu	voz	y	vivan.	
	

Cristo,	Hijo	de	Dios	 vivo,	 que	has	querido	que	por	 el	 bautismo	 fuéramos	 sepultados	
contigo	en	la	muerte,	
—haz	que	siguiéndote	a	ti	caminemos	también	nosotros	en	novedad	
de	vida.	
	

Se	pueden	añadir	algunas	intenciones	(especialmente	en	estos	momentos	de	pandemia).	
	

Movidos	por	el	espíritu	filial	que	Cristo	nos	mereció	con	su	muerte,	digamos	al	
Padre:	Padre	nuestro…	

	
Oración	

	

Dios	 todopoderoso,	 cuyo	Unigénito	 descendió	 al	 lugar	 de	 los	muertos	 y	 salió	
victorioso	 del	 sepulcro,	 te	 pedimos	 que	 concedas	 a	 todos	 tus	 fieles,	 sepultados	 con	
Cristo	 por	 el	 bautismo,	 resucitar	 también	 con	 él	 a	 la	 vida	 eterna.	 Por	 nuestro	 Señor	
Jesucristo,	tu	Hijo,	que	vive	y	reina	contigo	en	la	unidad	del	Espíritu	Santo	y	es	Dios,	por	
los	siglos	de	los	siglos.	
Amén	
	

Conclusión	
	

V.	Bendigamos	al	Señor.	
R.	Demos	gracias	a	Dios.	

	
	
	

Oración	a	María	
	

Oh	María,	
tú	resplandeces	siempre	en	nuestro	camino	
como	un	signo	de	salvación	y	esperanza.	
A	ti	nos	encomendamos,	Salud	de	los	enfermos,	
que	al	pie	de	la	cruz	fuiste	asociada	al	dolor	de	Jesús,	
manteniendo	firme	tu	fe.	
	

Tú,	Salvación	del	pueblo	romano,	
sabes	lo	que	necesitamos	
y	estamos	seguros	de	que	lo	concederás	
para	que,	como	en	Caná	de	Galilea,	
vuelvan	la	alegría	y	la	fiesta	
después	de	esta	prueba.	
	

Ayúdanos,	Madre	del	Divino	Amor,	
a	conformarnos	a	la	voluntad	del	Padre	
y	hacer	lo	que	Jesús	nos	dirá,	
Él	que	tomó	nuestro	sufrimiento	sobre	sí	mismo	
y	se	cargó	de	nuestros	dolores	



para	guiarnos	a	través	de	la	cruz,	
a	la	alegría	de	la	Resurrección.	Amén.	

	

Bajo	 tu	 amparo	 nos	 acogemos,	 Santa	 Madre	 de	 Dios, no	 desprecies	
nuestras	súplicas	en	las	necesidades, antes	bien	líbranos	de	todo	peligro,	
oh	Virgen	gloriosa	y	bendita.	


